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Iglesia de Jesucristo Palabra –  Miel Central
Juan 12:1-5 dice: Seis días antes de la pascua, vino Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, y a quien había resucitado de los muertos. 2Y le hicieron allí una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él. 3Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume. 4Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote hijo de Simón, el que le había de entregar: 5¿Por qué no fue este perfume vendido por trescientos denarios, y dado a los pobres?.

Los árboles dan palmadas,  aplausos al ver a los predicadores dice Is. 55:12, los árboles se gozan al ver a los predicadores.  Nosotros no vemos a los predicadores sino que vemos al Cristo glorioso.  Si Cristo esta en medio de nosotros debemos, respetarlo, creerle, obedecerle y entregarnos por completo a El. No debemos ser unos anunciadores del evangelio, sino participantes de la bendición del Señor.  Pedro dice que los profetas del Antiguo Testamento solo traían el mensaje para nosotros los de este tiempo, y nosotros no somos mensajeros, sino participantes de lo que ellos anunciaron, de esa bendición que en un tiempo se habló, y que ahora se hace vida en nosotros.

Pablo dijo a la iglesia de Filipenses: “para mi no es molesto escribirles las mismas palabras porque para vosotros es mas seguro”.  Los versículos mencionados anteriormente nos hablan de una mujer que ungió los pies de Jesús pero hago énfasis en que poder adorar a Cristo tiene un precio.  Esta mujer pago trescientos denarios para poder ungir los pies de Jesús, además se puede decir que una de las cosas que nos detiene ahora, y nuestra vida ha sido estancada o se estanca muchas veces, es porque ponemos un precio a lo que hacemos.  Este es un problema que  nos hace perder el deseo de seguir buscando más de Dios.  No habrá un día en este mundo, ni en nuestra vida que podamos decir que hemos complacido a Dios, sino que hasta que veamos a Dios cara, a cara.  Esta es la meta que  Dios nos ha trazado.  Hay actividades, donde nos reunimos, nuestros cultos no han sido siempre concurridos, no es que el pastor tenga la culpa sino que cada uno de los miembros han puesto un precio a su asistencia, a su adoración.  En cuanto al tiempo, tenemos programado cuanto tiempo dar a la alabanza, al mensaje y unos pocos minutos de oración.  ¿Será esto lo que  Dios quiere en nuestras reuniones?.

Un día Jesús estaba con Lázaro y todos sus discípulos en una reunión especial, pero no estaba incluida en esta reunión la mejor parte que era que Maria haría una acción diferente.  Nadie sabía lo que pasaría, ni Marta, ni los discípulos solamente el Señor.   Todos se servían pero fue intervenido por una mujer que trajo un frasco de perfume para ungir al que lo merecía.   Ahora, si Cristo es el grande en nuestra reunión ¿Qué le traemos? ¿Para que venimos a El?.  La palabra dice claramente, que el nos predestino para alabanza de su gloria y de su gracia, entonces ¿Dónde esta esa manifestación?.  El gran problema que tenemos es que le hemos puesto un precio, aunque no tenemos pagado el precio.  Es como el mundo que tiene sus precios, si tenemos dinero podemos obtener lo que se ofrece.  Is. 55:2 dice: “A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. ¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed del bien, y se deleitará vuestra alma con grosura”.  Es decir que para poder agradar a Dios, para complacer a Dios tiene un precio, pero no tiene un precio como dar billetes.  Esto significa que para adorar a Dios se tiene que pagar un precio, pero no es lo que vale.  Cuando maría derramó el perfume de alabastro, Judas puso el precio  de trescientos denarios no fue María.

El Señor escuchó que la samaritana le  hablaba de adoración, esta mujer no ignoraba sobre adoración, pero el Señor le dijo que no sabía de adoración.  Pero decimos hoy que sabemos adorar porque cantamos, tocamos instrumentos, expresamos cánticos.  Pero el Señor dice a la samaritana “ustedes no saben adorar”.  Los samaritanos cantaban por querer cantar y porque habían aprendido cantar.  El problema de la iglesia de hoy es que mucha gente cree que  venir a la iglesia  o venir a orar es una adoración perfecta, que hacer un sacrificio en la iglesia es lo que vale, es el precio.  El trabajo que ella puso para juntar los trescientos denarios, tal vez le llevó trescientos días  y luego comprar ese frasco de perfume para ungir al Señor.  Si esa mujer ganaba un denario diario, que comía entonces esa mujer.  Le llevó tiempo juntar esa cantidad de dinero para poder llevar algún día o en día una adoración perfecta a Cristo mismo.

No hay perfecta alabanza, la perfecta alabanza no son palabras compuestas que se le dicen a Dios, sino  que conlleva muchas cosas.  Expresar con labios es el eco de lo que realmente le ha costado a la persona para poder adorar a Dios.  Dios no nos ha llamado del mundo para reunirnos en un lugar y vernos unos a otros, Dios no nos ha llamado para exhibirnos a nosotros mismos sino para alabanza de El.  Esa alabanza de El no es entrar solamente al templo y empezar a cantar. 
El Señor dijo, que los que adoran deben adorar en espíritu y en verdad y el Padre a esos busca.  Dice buscar, como si no estuvieran en un solo lugar o estuvieran perdidos dentro de todos los salvos.  El Padre busca al adorador, porque la mayoría solo canta, y cantantes hay muchos.  Se debe adorar en espíritu y verdad, si Dios buscara a los cantantes nosotros seriamos eliminados porque no sabemos cantar, ni voz tenemos  pero el viene a buscar a los adoradores.  Pero gracias a Dios porque el busca adoradores.  El Señor entro una vez por la puerta de la iglesia, como el mismo lo declara el Pastor de la ovejas entra por la puerta; no por encima de las laminas.  Lo mas grande que sucede cuando entra por la puerta es que busca al adorador, si el adorador esta hasta adelante pasa en medio de los cantantes, hasta llegar al que busca.  Pero siempre bendice cuando el entra.  El Señor entró y un hermano le preguntó ¿a que vienes Señor? La respuesta divina fue “ha bendecir”. ¿a quienes Señor? “ha quienes me adoran”.  Además dijo: “mis vestiduras no se limitan para bendecir, siempre cuando paso bendigo a los que están en mi paso, mi ropa despide bendición a todos”. El Señor entra por la puerta y busca al que adora.

El creyente debe olvidar que adorar es cantar himnos a Dios.  Cantar Himnos a Dios son expresiones de gratitud, bendiciones expresadas con nuestros labios. Porque si un canto de adoración  fuera un canto congregacional, solo nos podríamos a cantar un canto de adoración y estaríamos adorando.  Que bello sería, pero no podemos hacerlo nosotros, pocos lo hacen pero esos no son los adoradores.  La adoración no es también danzar.  Se pueden hacer muchas cosas,  eso es parte pero es mas profunda la adoración.  Un día (dice el apóstol) me puse a trabajar en el templo, y un día trabajamos hasta ocho de la noche, tenía el privilegio en la iglesia de leer una parte de la Biblia en el culto de oración, me senté atrás y estaba molido, no podía hacer nada, lo único que podía hacer era dormir, deseaba dormir y no predicar ni mucho menos orar.  La oración es trabajo, es servicio.    Todos los hermanos cantaban, y me sentía triste y decía:  Señor que bello es adorarte, porque adorar es lo mas bello creyendo que adorar es lo mejor.  Si es lo mejor pero ¿cuando y como? Además expresaba que lindo los hermanos como adoran y yo aquí cansado, trabajado, mejor me hubiera puesto a cantar.  Decía esto porque creía que adorar era solamente cantar y lo que Dios exactamente quería.  Entonces el Señor me hablo a mi corazón y dijo: “ si quieres adorarme exactamente  ( y se abre la Biblia y aparecen estos versículos) mira a  Maria ¿cuánto le costo ese perfume? Trescientos Señor, bueno ese era el precio de lo traido, pero solo ve como empezó a echar el perfume.  El problema radica es que creemos hacer algo que agrada a  dios.  Para poder adorar a Dios hay un gran precio que pagar para adorar perfectamente.  La adoración perfecta el Padre la viene a buscar, esto indica que necesitamos una adoración perfecta en la iglesia, porque si no, el Padre no la viene a buscar.  Cuando la presencia de Dios no se deja sentir quiere decir que no hay adoradores. Muchos vienen a cantar, sin luchas, prosperados, sin deudas, estos dijo el Señor, no me vienen a adorar perfectamente porque no tienen motivo de adoración.

En una ocasión  un hombre danzaba, y me pregunté ¿cuál será el motivo de su alabanza? E inmediatamente la respuesta del Señor fue:  “Este esta alabando porque esta alegre y el motivo de su alegría es que está levantando una casa, y por eso esta alegre y esto no es adoración”.   La perfecta adoración era la de María quien gastó todo el dinero que tenía,  le costo reunirlo, tuvo que haber trabajado, ya  cansada del trabajo y ese cansancio no importaba porque tenía que comprar un frasco de perfume, y después de eso tenía que venir ella, no mandó con alguien, no la hizo como encomienda, como un regalo, como un obsequio. Tampoco llegó a la casa a decir,  Señor te traigo esto, ahí te lo hechas.  ¿Qué hizo?  Dice la Biblia que se arrodilló a los pies de Jesús  y empezó a enjugar con sus cabellos los pies de Jesús, empezó a llorar y a derramar lágrimas.  No hay adoración sin lagrimas,  sin sufrimientos,  en seco, sin humillación para exaltar el nombre de Dios.  Maria se hincó, se arrodillo y lloraba, el precio no le importó.  Había pagado un precio, y todavía  se tuvo que arrodillar a los pies del Señor.  ¿Será que nuestra asistencia es la que vale? ¿o ser anciano es lo que vale una adoración?  María tuvo que gastar todo el dinero, y también tuvo que derramar lágrimas, es decir que se entrego por completo y con todo y dinero.  Esto no lo hacemos.  ¿Cuantos vendríamos al culto si amaneciéramos sin dinero? ¿Cuántos adorarían? La adoración  no es solamente una  expresión de alegría, sino que   es la expresión de la vida de todo lo que uno es. Muchos creen que ayunar, orar es lo que vale, y no es así.  María tuvo que dar todo, tuvo que trabajar.   Si queremos ser adoradoradores empecemos a juntar dinero para llevar un día  una adoración perfecta al Padre.  Quiere decir que no nos debemos conformar con lo que hemos cantado.  María tuvo que trabajar para reunir lo que llevó, no lo saco del cofre o caja fuerte, no tuvo que robar ni prestar; para que algún día llevar lo que sería una adoración perfecta.  Cuando María echo el perfume, la casa se llenó del olor del perfume.  Es decir que si la iglesia tuviera un adorador todos recibirían bendición, es decir la iglesia se llenaría del perfume de un adorador.  Mejor si todos nos volvemos adoradores.  Solo María hizo que se llenara del olor del perfume toda la casa, no se habló de las comidas en ese momento, se habló del perfume que es lo mas grande de nuestra reunión.  Si en nuestra reunión solo venimos a oír palabra, no tendríamos razón.  Cuando la casa se llena del perfume  Dios viene y habla porque se llenó la casa de perfume, va ha hablar al corazón, nos va ha dar su mensaje.   Si el Señor viene se llenaría esta casa de perfume y no solamente de eso, sino también se llenaría de gente.

Lo que ha perjudicado es creer que enviar una ofrenda a la iglesia, con eso basta.  O creer que  por haber enviado una ofrenda en alguna ocasión con eso basta, no , nos falta mas.  Si venimos esta noche, tenemos que venir mañana, si venimos mañana hay que estar pasado.  Es un trabajo que se realiza para buscar a Dios. Los adoradores sirven, Marta y María servían en la mesa.  Muchos cantan y no tiene sacrificada la vida a Dios.  Los que cantan sin sacrificio caen mal delante de Dios. Es como aquel niño que es desobediente,  no hace nada en casa y viene a su padre y le dice: “papacito lindo”, el padre le dice: eres solo boca y no haces, no eres bueno para las tareas.   La adoración es parte del servicio. Si uno viene sufrido, cansado por la misma causa de Dios por ejemplo el mejor adorador es Cristo, y es el mejor adorador porque es el único que ha hecho todo.

La palabra es martillo, y el martillo no besa sino quebranta porque es enemigo de la carne, es espada que parte, que divide. Los justos se dividen por la palabra de los enemigos de la carne,  la palabra es fuego que purifica.  No es palo, es purificar  para poder una perfecta adoración al Padre.  Ha llegado el tiempo donde la iglesia tiene que entender que es adorar, porque sino vendríamos a ser gente como en los estadios, que gritan y hacen y son desconocidos para los jugadores, pero uno tiene que ser conocido de Dios que es un adorador.   El Señor me dijo una vez, “si tu me cantaras  me pondría alegre porque los que cantan no hacen nada”.  Esto no es un cuento o un dicho, sino que Dios nos ha escogido para buenas obras (Ef. 2:10)  Y las buenas obras no son caridades, sino todo lo que pertenece a la adoración, por eso el Padre dijo; Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia”.  Que le parece si una persona entra cantando, alabando y ha saber de donde viene.  ¿Recibiríamos de un desconocido un plato de comida que trae de la calle?  Lo primero es que examinaríamos la comida para ver si no viene algo extraño allí.  El Padre busca un  adorador, aunque tenga voz fea.  Pero que no ponen precio.  ¿Cuanto debemos comer?, debemos comer hasta que nos llenemos.   No vale tener treinta años  de ser cristiano, hay que hacer otros treinta años  para poder adorar al Señor.  Es como preparar una comida hasta que de el punto en el sabor. El que hace comida siempre prueba lo que cocina, no solamente echa las cosas en la olla, tiene que estarla probando para que de su punto en el sabor.  El adorar y servir al Señor no es un orgullo, no es una exhibición, Maria entró humillada hasta esperando que la sacaran de ese lugar. Algunos dicen tengo que regresar luego, ya me hizo tarde y se salen del templo.  A veces decimos, si oyes o no oyes Señor a qui esta mi canto.  No es así, hay que estar de rodillas suplicando  y esperando si nos reciben el canto o no.  Una de las muestras que el canto agrada a Dios es cuando  empiezan a salir lágrimas, empiezan las lenguas del Espíritu. Los adoradores son los que han sacrificado sus vidas, son los que trabajan.  Si no hacemos nada en la obra de Dios, no podemos adorar.   Pablo decía, llorad con los que lloran y gozaos con los que se gozan,  como vamos a gozarnos si no hemos llorado, y como lloraremos si no nos hemos gozado.  Muchos creen que debemos ir a llorar por los muertos, y Cristo dijo no debes ni ir a enterrarlos.  En los pueblos, hay gente que tiene guitarra propia,  la llevan a la iglesia y cantan un coro, y cuando van de regreso se llevan la guitarra y la iglesia está sin instrumentos. Son adoradores, no; saber que serán.    Maria tuvo que trabajar para que pudiera ministrar, sino no tendría sentido porque la expresión no tendría ningún valor, es como si el hombre  le confesara a su mujer “como te amo mi amor”,  solo son  palabras nada mas.  Así es la adoración si queremos la bendición del Señor, si queremos que el nos busque en medio de este mundo de tinieblas y de perversidad, nosotros tenemos que dar algo.  Porque si fuera canto la adoración todos traeríamos instrumentos musicales, pero esa no es la adoración perfecta.  Los cantos nuevos se dan a través de las lagrimas.  Pablo cuando cantaban himnos a Dios en la cárcel, ¿Cual fue la respuesta? Imagínese.  Cantaban con una espalda herida, rota, ese era el precio y hubo respuesta de Dios.  Si adoraramos a Dios no tendría efecto, lo que mas tendríamos sería hambre.  La alabanza tiene un poder y ese poder ¿tendrá nuestra alabanza?.  El que no hace nada puede hasta grabar discos.  Todos los religiosos cantan porque no hay un precio, y por eso no tienen nada.  El que paga un precio tiene la visitación del Señor. Debemos llevar nuestra adoración, aunque los judas pongan precio. Debemos alcanzar a tener la adoración perfecta.

